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CELEBRACION DE LA CENA DEL SEÑOR, SIN SACERDOTE. 
[bookmark: _GoBack]V DOMINGO DE PASCUA. CICLO C

Este domingo de Pascua, volvemos a contemplar la vida que surge en las primeras comunidades cristianas: la fe y la alegría que manifiestan son referente para nosotros hoy.

Del mismo modo que los primeros cristianos, hoy nos reunimos para dar gracias a Dios, por Jesús, porque sigue vivo entre nosotros a través del testimonio de vida.

Canción



RITOS INICIALES
Saludo
+ En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
R/. Amen.

Acto penitencial

Cristo resucitado nos ha hermanado con todos los cristianos del mundo. Recordamos la fuente de esta hermandad nacida del Bautismo, recibiendo la bendición con el agua.	

(Aspersión del agua bendita)

Canto:  
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           ¡ Un       so- lo   Se- ñor,     u-na    so-la   fe,    un
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           so-lo bau-tis-mo,     un so-lo  Dios y   Pa-    dre!

ALABANZA

Unidos a los cristianos del mundo y a toda la familia humana, alabemos al Señor: 

Gloria…

Oremos
Pausa.

Señor, tú que has querido hacernos hijos e hijas tuyas,
míranos siempre con amor de Padre o Madre
y haz que cuantos confiamos en Cristo
alcancemos la libertad plena.
Por nuestro Señor Jesucristo. AMEN.


LITURGIA DE LA PALABRA

El relato de los Hechos de los apóstoles nos muestra cómo se va organizando la comunidad.

La vida nueva nacida de Cristo resucitado tiene como consecuencia que Dios realiza todas las cosas según su proyecto.

Nos disponemos para escuchar las palabras de Jesús, nos muestran su testamento vivo.
El  lector  va al ambón y lee la primera lectura del día, que todos escuchan sentados.
Para indicar el fin de la lectura, el lector dice:
Palabra de Dios.

Todos aclaman:
Te alabamos, Señor.
El salmista canta/ proclama el salmo, y el pueblo intercala la respuesta.

II.-                                                                  Bendeciré tu nombre por siempre jamás, 
Dios mío, mi rey.
I. (F. Palazón)
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                      R/. Ben-de-  ci-   ré     tu        nom-bre   por   siem______-
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           pre,      Dios  mí-   o,      mi     rey.

II. (L. Elizalde)
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            R/. Te_en- sal-  za-      ré,     Dios     mí-  o,      mi   rey.
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Que todas las criaturas te den gracias, Señor,
que te bendigan tus fieles;
que proclamen la gloria de tu reinado,
que hablen de tus hazañas. R/.

El Señor es fiel a sus palabras,
bondadoso en todas sus acciones.
El Señor sostiene a los que van a caer,
endereza a los que ya se doblan. R/.
                                                   
ALELUIA!, el canto antes del evangelio.

Después va al ambón  y dice:
Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san N.
Luego proclama el evangelio. Acabado el evangelio, dice:
Palabra del Señor. 
Todos aclaman:
Gloria a ti, Señor Jesús. 
HOMILIA

“Os doy un mandato nuevo:
Amaos entre vosotros como yo os he amado”.

Vamos ahondando en la experiencia de Pascua y en este caminar la comunidad cristiana necesitamos tomar en serio las palabras de Jesús: “en esto conocerán que sois mis discípulos: si os amais mutuamente”. Esta es nuestra SEÑA DE IDENTIDAD, aquella que nos da identidad, la referencia para las actitudes en la vida. Mientras celebramos la alegría pascual, la Palabra nos recuerda el testamento de Jesus anterior a su muerte y resurrección.

La celebración de hoy nos recuerda, “los cielos nuevos y la tierra nueva”,  aunque en el día  a día parece que vence el dolor y la muerte. Nos anuncia que con Cristo Resucitado ha comenzado algo nuevo, y esta es la BUENA NOTICIA: el testimonio de que el Dios que vino a vivir entre nosotros, ha entregado la vida para mostrar el amor de dios.

Si queremos ser ante el mundo testigos de Dios como Padre-Madre, y hacer de esta tierra signo de vida y esperanza, el camino es vivir el mandamiento NUEVO que vivió Jesús: al amor mostrado por Dios responder amando. Si nuestro amor tiene las señales de su amor a nosotros, iremos construyendo un mundo más humano, seremos testigos de esperanza, y romperemos los lazos que quiebran nuestra libertad; la solidaridad tendrá rostro y acciones concretas. Vivir estas relaciones de amor, solidaridad y justicia, hacen posible que nazca un nuevo cielo y una nueva tierra.

¡Dichosos todos aquellos que confian en la fuerza del amor de Jesús Resucitado,
y muestra en su vida concreta el MANDAMIENTO DEL AMOR!

Acabada la homilía, se hace la profesión de fe:
Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso…

ORACION UNIVERSAL
Después se hace la plegaria universal, que se desarrollará de la siguiente forma:

Siguiendo los pasos de los primeros cristianos, dirijamos a Dios Padre nuestra oración:


Por la Iglesia: para que desterrando la superficialidad, viva en profundidad los valores de la Buena Noticia. OREMOS.

Por los pueblos y personas que viven en la abundancia de bienes, para que brote en ellos la decisión y acciones de solidaridad con los empobrecidos. OREMOS.

La identidad cristiana tiene como señal distintiva las relaciones construidas desde el amor como nos lo enseñó Jesús: que seamos capaces de dar vida y construir nuevas relaciones en la vida de cada día. OREMOS.

Por cada uno de nosotros y nosotras: superando las actitudes que nos llevan a tomar como referencia prioritaria nuestra propia vida, construyamos nuestra vida para el bien y el servicio de los demás. OREMOS.




ACCIÓN DE GRACIAS
Si la acción de gracias tiene lugar a continuación de la oración de los fieles, el ministro invita a exaltar la bondad de Dios .
Dios Padre, ha resucitado a Jesús, su Hijo, a quien mataron en la cruz. Le damos gracias, unidos a toda la Iglesia ensalzamos su nombre:


Cuando conocimos a Jesús, conocimos el Corazón de Dios.
La noche en que se reunió por última vez con sus amigos
y se entregó a ellos,
descubrimos que tu amor infinito
cabía, sin perder su infinitud, en el corazón del ser humano.

- Por tu muerte y tu resurrección 
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
- Por tu amor a la humanidad y por tu amor a Dios,
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
- Por tu Espíritu que habita en nuestras vidas,
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
- Porque nos has invitado a vivir como hijos y hermanos.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
- Porque nos has mostrado la vida en solidaridad,
As.: Gloria a Ti, Señor.

Sabemos que tu Espíritu, Padre,
actúa en el amor que los hombres y mujeres se profesan,
en sus esfuerzos en pro de la justicia,
en sus luchas por instaurar la paz en el mundo
y en esa multiforme y gigantesca esperanza
que empuja a todos a cambiar la faz de la tierra,
y que acelera la llegada de tu Reino.

As.: Gloria a Ti, Señor.

Te ofrecemos, Padre,
con el amor de tu Hijo,
nuestro amor humano,
la actitud sincera de nuestra asamblea,
nuestra fidelidad a la Iglesia extendida por el mundo.
Purifica nuestro amor,
que se parezca al amor de tu Hijo
para que pueda también ser amor de Dios.
Renueva nuestro corazón,
para que, aunque somos diferentes
en nuestro rostro y nuestro espíritu,
preparemos entre todos tu venida.

As.: Gloria a Ti, Señor.

RITO DE LA COMUNIÓN

Después el ministro, de pie, inicia la oración con estas o parecidas palabras:

Jesus Resucitado nos invita a su mesa, a participar juntos del pan de vida. Antes de sentarnos en ella como hermanos y hermanos, nos disponemos con la oración:

Padre Nuestro…

Después, si lo juzga oportuno, invita a los fieles con estas o parecidas palabras:

Jesusen pazko agurra bake agurra izan zan beti. Gaur bakea eskeintzen jaku, gure inguruan zabaltzeko. Hartu eta emon alkarri Berbiztuaren bakea!
Démonos fraternalmente la paz.

A continuación, hace una reverencia, toma la hostia y, elevándola un poco sobre el copón, la muestra al pueblo, diciendo:

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Y, juntamente con el pueblo, añade:
Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Amén.
Mientras se distribuye la comunión, puede cantarse algún canto.
Entonces se puede observar un breve tiempo de silencio.
A continuación, el ministro concluye con la oración después de la comunión del día.

Oremos

Pausa.
Ven, Señor, en ayuda de tu pueblo,
y ya que nos has introducido 
en los valores de tu Reino,
Vivamos desde ahora, 
la novedad de la vida eterna.
Por Jesucristo nuestro Señor. AMEN. 


RITO DE CONCLUSIÓN

En este momento se hacen si es necesario y anuncios y advertencias al pueblo.

Invoca la bendición de Dios, se santigua, diciendo:

+ El Señor nos bendiga y nos guarde. 
Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 
R/.- Amen.

Canto de envío o canto final si hubiera

Hoy somos enviados a anunciar la Buena Noticia, como lo fueron Paulo y Bernabe; el anuncio sólo es posbile si vivimos en el amor.

Luego se despide al pueblo con una de las fórmulas siguientes:
Podemos ir en paz. ¡Aleluia, aleluia!
El pueblo responde: 
Demos gracias a Dios. ¡Aleluia, aleluia!
Después, hecha la debida reverencia, se retira.
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